
EL MOSAICO DF TEMA OCEANICO DE LA 

VILLA DE DUEJ\JAS (Palencia} 

por 

PEDRO DE PALOL 

Durante la primera campaña de excavaciones de la viIJa de Due­
ñas se puso al descubierto un interesantísimo y muy bello pavimento 
musivo que ha despertado el interés de los arqueólogos es·pañoles, 
por lo cual deseamos darlo a conocer de forma un poco por.menori­
zada a fin de que se disponga de elementos de juicio para su estudio 
definitivo. 

La villa viene siendo excavada por su propietario D. Ant.onio 
Cuadros y sus hijos D. Jesús y D. Santos, así como su hijo político 
D. Fausto Peidro Alvarez, que realiza toda la labor de planimetría. 
Didge las excavaciones el Rvdo. P. D. Ramón Revilla bajo nuestra 
tutela e inspección. De los mismos se publica una nota en el Noticiario 
Arqueológico Hispánico al que queremos referir la descripción de los 
mismos y de la villa en general al estudiar este pavimento, en espera 
de la memoria total de la excavación que publicará en su día la 
Dirección G€neral de Bellas Artes 1• 

1 Han sido ·puhlicaidas reseñas i~ustradas en algunos periódicos cuya lista 
queremos dar. Diari.o Palentitw (13 de juHo de 1963), con una fotografía del 
conj.unto tomado con la Nereida de 1la iT.quierda de Océanos en primer ténnino; 
JJiari.o Regional, de Valladolid (11 de agosto de 1963), con seis fotografías de 
todo el pavimeinto; Programw, de Fiesta8, de Dueñas (15 de septiembre de 1963). 
con la misma fotografía del Diario Palentino; Le Gaceta del Norte, de Bi.Jbao 
(18 de septiembre de 1963), con fotogra.fia de la cabeza del caballo; Me-l'l'WriG 
Escolar, del Colegio La Salle, de Palencia, con fotogirafías de Ja misma Nereida 
Y rlel friso de animalles y acantos que rodea a.l caballo del centro. En otros ·perió­
dicos (Norte de Castilla., de Valladolid; Pueblo y Ya., de Madrid, etc.), se han 
publicado noticias sin ilustraci6n. 

Nosobros queremos <ln.r Jas gracias a D. Antonio Cuadros por todas lae 
facifüladee dadas siempre ·para nuestra l&bor. 
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EL EDIFICIO 

La parte excavada del edificio consta de un conjunto de habita­
ciones que corresponden a los baños de una villa, ya que hasta ahora 
la excavación no permite decir si se trata de unos baños aislados 
de edificación, es decir, de una construcción de baños más o menos 
públicos, solución por la que --de momento-- no creemos podamos 
inclinarnos. 

1 

L . 

L 

L 

F í J 
i 
Ll 

. N 1 

L ___ _J 

-----, 
1 

' 

J 

2J••'" .... 

Parece ser que se pueden distinguir dos momentos de construc­
ción. Al primero corresponde el conjunto de baños y la decoración 
musiva que estudiamos. Al Sur del gran conjunto, existe un pequeño 
praefurnium de planta exagonal que comunica con dos pequeñas habi­
taciones de caldmrium, encima del hipocaustum. De ellas se pasa al 
gran tepülarium colocado en sentido perpendicular al eje de las tres 
habitaciones anteriormente mendonadas. Esta gran habitación de 
tepidarium, también encima del hipocausto, está. bellamente pavimen­
tada y junto al tema del Océanos, al Oeste de la misma, existen unos 
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peldaños que comunican con una pequeña piscina de agua fría, un 
frigUUvrium o natatoria. Frente a la comunicación con el caldarium, 
existe otra pequeña habitación con cámara de calefacción en el inte­
rior del muro y banco corrido con mosaico en una de sus paredes. 
La excavación de este lugar está tan solo iniciada, pero quizá poda­
mos identificar -más adelante-- 'Un laconicum o sudationes. Este 
conjunto tiene una serie de añadidos, creemos del siglo IV: al Este 
del caldarium existe un magnífico sistema de drenajes de las aguas 
procedentes, posiblemente, de otra cámara fría. De todas maneras, el 
estu'dio de todas estas estructuras lo realizaremos y publica.remos 
cuando la excavación est.é más avanzada 2• 

EL MOSAICO DEL TEPIDARIUM 

No está rigurosamente inédito, ya que del mismo han aparecido 
diversas notas de prensa que le han proporcionado una gran difusión. 
Las primeras fotografías se publican en el Noticiario de Excava­
ciones del Ministerio, y nosotros mismos hemos dado cuenta de él en 
el reciente VIII Congreso Nacional de Arqueología, celebrado en Se­
villa y Málaga del 15 al 20 de octubre de 1963. 

El tepidario mide 12 X 5 m. de superficie, ocupada totalmente 
por un pavimento de mosaico del cual se conserva la parte más im­
portante: un fragmento del tema central a manera de emblema, con 
la representación de un caballo; un ángulo de la cenefa que lo en­
cuadra; una gran parte del sect:or de elementos geométricos --es el 
más dañado de todo el pavimento-- y, sobre todo, el magnífico cuadro 
con tema oceánico, cuyo estado de conservación es en todos sentidos 
excelente. Por tanto, la parte más destruída corresponde a los elemen­
tos geométricos del mismo. 

2 La bibliografía sobre termas o baños es muy abundante y no es éste 
lugar para enumerarla, ni ta'll sólo la más importante. V. VJTRUBIO, De Archi­
tectura, V, c. 10. Clásicos los trabajos de SAGLJO (1873), Balneu.m, y de BENOIT, 
Therniae, en el Diccionario Daremberg-Saglio. Interesante GRENIER, A., Mtmuel 
d'Archéologie Ga.llo-Roma:ine, IV, 1960, p. 281 y ss. Entre los muchos ejemplos 
que podremos aduciT en su día, queremos citar únicamente la .planta de los 
baños E de Antioquia (LEVI, D., Ant.ioc Mosa.ic Pa.vement.s, 1947, Voil.. I, p. 260), 
en los que se repite una disposición muy semejante a Dueñas, con la peculiaridad, 
además, de que el tepidarium --alargado y grande-- está cubierto oon un mo­
saico en el que ailternan temas geomét1;cos de esvásticas dispuestos como en 
Dueñas y en uno de los recuadros figu-rados un thin.sos marino. El edificio debe 
fecharse EID. el mglo IV. 
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La distribución de los temas decorativos en el pavimento se rea­
liza de la forma siguientie: 

l. Una gran parte de pavimento (8,50 m. aproximadamente del 
mismo) está ocupada por una ·gran alfombra de temas vegetales que 
contiene en el centro, Ugerament,e desplazado hacia el Oeste, el re­
cuadro a manera de emblema. Este está formado por un cuadro cen­
tral, de 1,80 m. de lado, con la representación de un ca1ballo. A su 
alrededor, una cenefa ornamental de zarcillos vegetales con cabezas 
animales, de 0,45 m. de anchura. Todo, recuadrado por una faja azul. 

2. Gran panel con representación del tema oceánico coloéado 
a continuación del tema general geométrico, que tiene la misma an­
chura que éste, y que -juntamente a las cenefas que le enmarcan­
mide 5 X 2,10 m. El estricto caJlllpo del tema oceánico mide 4 X 1,60 
metros. Las figuras del mismo están colO'cadas con la base hacia el 
lado Oeste del pav·imento, mirando hacia la piscina del frigidarium, 
en idéntica ordenación que el ca.bailo del emblema. 

El tema general, geométrico está recuadrado por una cenefa de 
10 cms. con entorchado de dos cintas de color. Por el extremo Este 
tiene una breve cenefa de peltas contrapuestas de 15 oms. de espesor 
que ocupa todo el ancho del tepidario. El resto está constituído por 
combinación de cenefas de entorchado igual al del recuadro dispues­
tas en esvásticas, alternando, en dos hiladas paralelas, una esvástica 
con un recuadro en el interior, en el cual se coloca un nudo de Salo­
món, con variantes rectas en algún caso, y entorchados de cuatro 
lóbulos. La disposidón de estos temas, en relación al emblema, deja 
una sola hilada de esvásticas en los lados rectos; seis hiladas de es­
vásticas por encima del caballo --es decir, al Este del pavimento-, 
y dos hiladas entre el emblema y el Océanos. Extraordinario interés 
y belleza tiene el cabal,lo, de forma que es uno de los mosaicos más 
finos que conocemos en la musivaria hispánica. Desgraciadamente sólo 
se conserva del mismo la cabefa y parte del cuello y, en el ángulo 
postierior del recuadro, las dos patas traseras entre elementos vege­
tales. Falta la unión entre la cabeza y el extremo posterior de la 
figura, de manera que -al parecer- es una representación despro­
porcionada, a no ser que se trate de un escorzo de dibujo violento. 
La parte de la cabeza es de una excelente ealidad: sobre un fondo 
blanco con teselas dispuestas en abanico, destaca con gran fuerza la 
cabeza, en la que el modelado de color del belfo -azules, sienas, 
amarillos y rosados- le dan una fuerza excepcional. Los deta.lles 
anatómicos están expresados con absoluto realismo, así como los arne-
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ses -brida y freno (en rojo y negro)-- que pueden estudiarse con 
toda precisión y detalle. El ojo es, por su parte, de un sorprendente 
naturalismo. Lleva debajo de las crines del cuello el letrero AMORIS, 
en forma epigráfica un tanto tardía, y sobre la mandíbula inferior, 
pendiendo de una tira de cuero, un elemenro quizá decorativo como 
colgante, a no ser que se trate de la marca de cuadra en forma de C. 
Una mano del cuidador sostiene las riendas por debajo de la cabeza. 
Se observa, además, parte del vestido de este criado decorado con 
cruces, y en el campo, debajo del morro, el final de unos elementos 
vegetales. Es curioso observar que la calidad de la mano humana es 
inferior a la del caballo y se asemeja más a la calidad de las patas 
traseras que se conservan en este recuadro, muy inferiores a la 
cabeza. 

Las teselas son de medidas muy reducidas. En muy raros casos 
pasan de un centímetro cuadrado de superficie, predominando las 
piezas más pequeñas, colocadas con gran esmero. Además, los verdes 
y azules cobalto y prusia se obtienen con teselas de cristal, más abun­
dantes en el tema de Océanos. Técnicamente, esta cabeza es el elemen­
ro de mejor calidad de todo el conjunto. 

El caballo está encuadrado por una ancha cenefa de temas vege. 
tales con cabezas animales. De las esquinas nacen dos plantas que se 
desarrollan en forma de zarcillos o bolitas vegetales carnosas, a la 
manera de estilizaciones de acanto 3 , formando una cenefa de tallos 
ondulados. En el centro de cada rizo se colocan cabezas animales. De 
ellas conservamos cuatro cc.·mpletas y dos más fragmentadas. Las 
completas son : en el friso de la parte baja del caballo, Y desde el 
ángulo inferior izquierdo del mismo, un león y un roro, y en el friso 
posterior del caballo -desde el mismo ángulo-- un tigre y un antí­
lope o gacela; es decir, un antilopino africano. Es curioso observar 
que mientras los dos últimos están colocados de forma que podríamos 
interpretar como un esquema de lucha de animales o de caza entre 
animales, los dos primeros siguen caminos distintos y opuestos. Entre 
las volutas vegetales, completando la decoración, se colocan pequeños 
pájaros, de arte minucioso y factura delicada. Las teselas, dentro de 
las mismas gamas que el caballo, son de medidas un poco mayores 
y de arte más impresionista que la cabeza del caballo. Los colores 
predominantes son los azules y verdes como gama fría, combinada 

1 LEVI, D., O. c., p. 605 y ss. 
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con tonos amarillentos y tierras .tostadas compensando con la gama 
caliente. Pocas teselas de cristal. 

Muy bello e importante es el plafón de Océanos; como si el ar­
tista hubiera deseado darle más importancia, lo separa del resto del 
pavimento mediante una cenefa de tres hiladas de cuadros formados 
por cuatro teselas de lado, en colores azul, blanco y castaño o siena, 
l1imit.ados de dentro a fuera por dos finas tiras roja y azul. 

Sigue, después, una ancha -cenefa de 20 cms. con un entorchado 
de tres cintas que enmarca totalmente el plafón, cuyo último recuadro 
es azul, idéntico al que encierra al caballo y al propio friso vegetal 
que encuadra a éste. 

La composición del plafón de Océanos es muy grandfosa y cons­
tituye una auténtica pintura, ordenada no sólo desde un estricto 
punto de vista de volúmenes, sino muy es·pecialmente también desde 
un punto de vista cromáti-co. Centra el panel una máscara de Océanos, 
de gran tamaño, con sus características barbas desordenadas Y mele­
na revuelta. Tiene la boca entreabierta, de manera que en su sonrisa 
se ven los dientes. Labios delgados. Nariz recta y ojos extraordina­
rios, abiertos y claros, con la retina ocupando el centro del mismo, 
sobre fondo blanco muy claro. Pestañas lig·eramente señaladas Y cejas 
anchas, también con dibujo del vello de las mismas. Va coronado 
con sus característicos cuernos en pinzas de crustáceo, y dos antenas 
finas en el centro de la frente, que ponen una nota roja encima de 
los tonos azules y verdes de las melenas y barbas del dios del mar. 
Esta cabeza está muy cuidada y abundan muchísimo en ella las teselas 
de cristal, en especial con gran número de ellas en las gamas de azules 
Y verdes. La tez sonrosada, con teselas de rojo apagado, intenso única­
mente en los labios. Desde un punto de vista cromático es una autén­
tica. obra de arte. El artista ha tenido en cuenta representar la cara 
del dios no rígidamente frontal, de manera que la silueta de la mejilla 
de nuestra derecha se recorta con una línea concreta sobre el fondo 
azulado de las melenas; mientras que por el otro costado de la cara, 
las teselas pasan gradualmente de los tonos pálidos y sonrosados de 
las carnaciones, a las formas verdes y azules de las barbas, en un 
modelado con tendencia pictórica tan característica, todavía, de las 
formas adrianeas y antoninianas. 

Encima de la cabeza, sobre el fondo marino blanco uniforme en 
todo el plafón, nadan dos delfines, ambos en dirección a la derecha 
del espectador. El de la izquierda lleva en la boca un pez rojo que, 
por su color y fonna, creemos pueda identificarse con un salmonet.e 
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(mullus surmuletus L.) aunque le faltan las barbas características 
de este pez. Es bellísimo el contraste de los tonos negro azulados 
del delfín, con el rojo brillante del pez. 

Debajo de la cabeza de Océanos hay otros dos peces colocados 
simétricamente afrontados a los lados de las puntas de la barba. 
Son dos bellísimos ejemplares, cuyas escamas --en verde, azules y 
blanco&-- tienen calidades plateadas. Tanto por su ·color, como por 
su forma, nos sugieren se trata de dos ejemplares de tordo (labrus 
berggylta, Ase.), especie, como el salmonete y, naturalmente, el delfín, 
típicamente mediterráneas y frecuentes en representaciones musivas. 

Forman el cortejo de Océanos dos Nereidas colocadas a ambos 
lados de la cabeza, la de nuestra izquierda vista de frente y montada 
sobre un toro marino y la de la derecha de espaldas montada sobre 
una pantera marina. Es interesante la composición en dibujo y color 
de estas dos figuras, y su colocación en relación a Océanos, lo que 
nos sugiere la utilización de cartones destinados a un thiasos marino 
Y bransfo1'mados por un artista inhábil para componer nuestro tema 
oceánico. La Nereida de nuestra izquierda está vista de frente, des­
nuda excepto las piernas, en especial la derecha que tiene cubierta 
con el manto sobre uno de cuyos ·pligues está sentada. Debajo tiene 
un rizo de la cola del toro marino en el que cabalga. El brazo izquierdo 
levantado, sosteniendo un extremo de su paño en forma de vela para 
recoger el viento, como es normal en las representaciones de nereidas 
en todo el arte romano. Con la mano derecha sostiene un cesto de 
frutos, bellamente trenzado. La cara, de medio perfil mirando a Océa­
nos, está enmarcada por el cabello peinado con moño encima de la 
cabeza, cogido por una diadema de pedrería. Lleva en el cuello un 
doble collar, una pieza casi anular de oro (amarillo) y pedrerías (ver­
de y rojo) y otro collar que cuelga por el pecho formado por pedrería 
amarilla y verde, quizá oro y esmeraldas, del que pende un colgante 
formado por un cuadro verde enmarcado en oro. El brazo derecho, 
por encima del codo, lleva un brazalete negro y bronce. La factura 
de la cara recuerda -por los ojos- la de Océanos y tiene cierto aire 
un poco rígido, sin un perfecto modelado de claroscuro. Es muy bella 
la posición de las piernas puesto que, mientras la izquierda -des­
nuda- esconde el pie detrás del rizo de la cola del toro marino, la 
derecha se prolonga en línea recta hacia abajo, posic-ión completada 
por la punta rosada del pie, y está cubierta con sus ropas de color 
oscuro rojo-tostado, haciendo contrapeso a las tonalidades oscuras del 
cuerpo del toro, enmarcando ambas el cuerpo sonrosado de la figura. 
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La cabeza del toro marino está colocada debajo del arco que 
forma el cuerpo de la Nereida con el brazo izquierdo levantado. Est.á 
mirando a la Nereida y tiene unas características de estupendo mode­
lado y maravilloso realismo. Es uno de los elementos más bellos del 
pavimento. Observamos -Y esta observación se repite al analizar la 
cabeza y ·patas delanteras de la pantera marina de la segunda Ne­
reida-- que el mosaísta era un estupendo animalista, o bien que dis­
puso de excelentes cartones para estas figuras, de calidad mejor que 
las mismas figuras humanas. Entre la Nereida y Océanos est.á la 
parte anterior del toro con una de sus patas delanteras, iniciándose 
inmediatamente la cola con una faja de color azul en el borde Y 
moteada en la piel terminando en una cola muy estilizada entre la 
Nereida y el límite de la izquierda del panel. La figura est.á entonada 
en rosas (carnes), rojos o tierras tostadas (los paños), destacando 
sobre los tonos azulados de la parte marina del toro; poniendo la 
cabeza de éste una nota oscura, negro y roja, con una bellísima gra­
dación de grises y unas manchas en blanco, en oposición al cuerpo 
rosado de la Nereida. 

Entre ésta y el borde izquierdo del mosaico, y sobre el fondo 
blanco del mar, hay dos delfines, uno en cada uno de los ángulos del 
recuadro. Debajo del superior, una forma circular de estrella marina 
o de otra especie de marisco, quizá estilización de un erizo de mar, 
Y unos breves trazos negros rectangulares, como para indicar las 
ondulaciones marinas, que según Becatti, como veremos•, son carac­
terísticos de la época de los Severos. 

Es interesante que el mosaísta ha siluetado la parte superior 
del paño que cubre las extremidades inferiores de la Nereida, Y todo 
el costado derecho de la misma hasta la cintura, con una línea negra, 
en un intento de hacerlo destacar del fondo. 

La Nereida de la derMha del plafón está montada sobre una 
pantera mari-na, cuya cabeza y cuerpo se halla en el extremo de la 
derecha del conjunto, y la cola entre la Nereida y Océanos. La figura 
está colocada de espaldas, seritada con las piernas hacia Océanos Y 
el torso doblado en el sentido de la marcha del animal, cuya dirección 
es hacia la derecha del espectador. En este mismo sentido debia tener 
la cabeza, a juzgar por la línea de la espalda y del cuello, pero fue 
preciso cambiar la posición de la cara en dirección contraria, a fin 

4 BECATTI, G., Scavi di Ostici: Mosaici e pavimenti marmorei, Roma, 1961, 

Vol. I, P· 34-0. 
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de que la imagen del dios del mar quedara como auténticamente pro­
tagonista de la escena, y esta modificación debió hacerla el mosaísta 
por su propia cuenta, por lo cual la cara no tiene la calidad que el 
rest.o del mosaico, al apartarse del cartón previsto. Es muy posible, 
como diremos más adelante, que los cartones correspondan a partes 
de un gran thiasos marino, procesión cuya dirección habría s-ido hacia 
la derecha del espectador y que con ellos se haya montado esta com­
posición simétrica alrededor de Océanos. Y a veremos las analogías 
que presenta con el mosaico de thiasos de Lambesa, firmado por 
Aspasios 6, en apoyo de nuestra suposición. 

La figura sostiene una phiala con ambas manos, por encima de 
la cabeza de la pantera, a cuya patena acude un delfín situado en el 
ángulo superior de la derecha del plafón. El torso, bellamente mode­
lado, destaca sobre un fondo oscuro del reverso de los paños del ropaje 
de la Nereida, cuya tonalidad azul negra va a destacar en forma 
brillante con los amarillos pálidos del anverso de las mismas ropas 
que cubren las piernas de la figura, constituyendo una mancha de 
color en la parte baja de la misma, como contrapeso a los suaves 
rosados de la carne, y en simetría con los tonos rojos tostados de los 
paños de la primera de las Nereidas. En este sentido, debemos seña­
lar que nada se ha dejado a la improvisación en lo que hace refe­
rencia al equfübrio cromático del cuadro. 

También esta Nereida tiene un cesto de frutas sobre sus rodillas, 
por el costado de Océanos. Toda ella queda cobijada en el arco que 
constituye el cuerpo de la pantera marina, cuya cola serpenteante 
la separa de la máscara de Océanos. Muy bella es la parte anterior 
de la pantera. Volvemos a la misma calidad señalada para la cabeza 
del toro. El animal, de pelaje moteado en azules, verdes (cristal) y 
rojos, está en actitud de fiereza. La cabeza es un prodigio de síntesis 
pictórica, tratada a grandes pinceladas de trazos superpuestos. Ade­
más, esta movilidad y fiereza contrasta con la suavidad colorística 
y de volumen <iel torso fe.menino. 

La composición de masas del plafón queda perfectamente expli­
cada con un centro de simetría en la cabeza oceánica, y a ella corres­
ponde, también, el equilibrio cromático, de foI'IJTla que a un tono 

& De tiempos finailes de Antonino Pío o principios de Marco Aurelio ( Bull. 
Arch., 1906, láme. LXXXVII-LXXXIX; lnv. Algérie, núm. 190 ; LEVI, O. c., 
p. 529, fig. 530; LESCHI, L., Algérie Antique, Pa.rís, 1952, portada). Este mosaico 
es un punto de arra.nque muy importante para el cartón del thiasos de Dueñas, 
como veremos. 
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rosado central de la cara del dios, van colocándose, en perfecta sime­
tría, las manchas oscuras de sus cabellos y barbas, los tonos un poco 
más claros de los monstruos marinos, los tonos nuevamente claros 
de los cuerpos femeninos y, en los extremos, de nuevo manchas oscu­
ras de los animales y peces. Todo ello denota modelos excelentes, 
dentro de una buena tradición artística, y aunque ésta pueda repre­
sentarse en nuestro mosaico de una forma avanzada, por no llamarla 
decadente, el factor cromático está c·uidadísimo, como muestra de la 
extraordinaria calidad del cuadro. 

PAVIMENTOS HISPÁNICOS DE TEMA OCEÁNICO 

En el momento de plantear el estudio de estos dos pavimentos, 
debemos movernos en el terreno de la iconografía y desarrollo de la 
temática para explicar el origen de los cartones que lo han hecho 
posible, y, por otra parte, del ambiente estilístico que permite situar­
los correctamente en la época en que fueron realizados. Por ello 
tenemos interés en citar, como element.o comparativo, otros ejemplos 
hispánicos en relación al mosaico de Océanos, o bien de ciclos icono­
gráficos de tema básicamente marino pero con cierta relación con 
Océano. Nos referimos a las representaciones de Océanos, represen­
taciones semejantes de Tetis --<¡ue acompaña a Océanos en múltiples 
ejemplos 6- y, en el caso de haber algún ejemplar de thiasos marino, 
obtendríamos variados elementos constitutivos de los dos anteriores, 
pero hasta el momento nada conocemos en Es·paña en este sentido, 
lo que no quiere decir que no existan, dada la abundancia y riqueza 
de hallazgos recientes e inédit.os. 

Los mosaicos españoles a los que vamos a referirnos son: el 
Océanos de Lugo 7, el fragmento de Océanos de La Milla del Río en 
la provincia de León s, e'l mosaico de Elche y el pavimento de Cór­
doba v con representaciones de Océanos. Añadimos, además, el bellf-

e LEVI, O. c., I, p. 39, nota 21. Para Océanoe, abundante bibliografía en 
1a misma olma, p. 169, nota ó. 

'l DE LA RADA Y DELGADO, Juan de Dios, Mosa.ico romano de la. calle de 
BatiWes, en Lugo, Museo Español de Antigüedades, I, 1872, p. 169 y ss. I p. 

en color. 
8 IDEM, en la misma 'lámi.na anterior. 
9 Actualmente en .la Aloazaiba de fos Reyes Cristianos, del Excmo. Ayun­

tamiento de Córdoba. Hemos podrido estudiarlo y fotografiarlo grncia.s a la auto­
rización del Sr. A.Jqlde de Cón.loba. Creemos está todavía inédito, ya que s6lo 
se cita en el traba.jo de BLANCO FREIJEIRO, A., PoliftmuJ 11 Gala.tea,, AEArq., 
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itimo mosaico de Tetis, en el Museo de Jaén 10. Prescindimos de las 
representaciones estrictamente piscícolas, como el nuevo mosaico de 
Tarragona 11 y otros ejemplares, lo que nos llevaría a estudiar todos 
los pavimentos de tema marino, lo cual cae fuera de nuestros actuales 
propósitos. 

El mosaico de Lugo apareció en la calle de Batitales de la ciudad. 
Tiene, entre motivos geométricos divididos en plafones, una cenefa 
de tema marino, .en centro de la cual está la cabeza de Océanos visto 
de frente. Presenta las características barbas ••como algas marinas 
de un tinte pardo y verdoso"; orejas no humanas y cuernos en pinza 
de crustáceo, como en Dueñas, pero, a su vez, del centro de la frente 
salen dos pequeñas antenas también en rojo. La cabeza mide 0,836 

· metros de altura, dimensiones muy cercanas al de Dueñas. Le flan­
quean dos delfines colocados verticales, otros dos salen de sus barbas. 
El resto del fondo marino tiene representaciones de peces; se distin­
guen e identifican un escarcho, una lamprea, unos moluscos, quizá 
cipreas, y -elemento muy interesante- una flor de mar circular 
con púas, como si fueran erizos de mar, semejantes al que se halla 
junto a la Nereida de la izquierda del pavimento de Dueñas. También 
son interesantes las líneas oscuras quebradas y los pequeños trazos 
paralelos que cubren el fondo marino para señalar sus ondulaciones, 
índice --como señalábamos- de cronología. De todas maneras, la 
reproducción de que disponemos es del todo insuficiente para obtener 
conclusiones muy precisas, pero debió tener auténticas semejanzas 
con nuestro ejemplar. 

El fragment-0 de Milla del Río, provincia de León, en el M. A. N., 
conserva el ángulo de un gran plafón, en el cual había una cabeza 
de Océanos, o quizá de un Trít.ón, en el que terminaba una faja de 
temas de acantos estilizados formando, seguramente, un friso de 
volutas o círculos vegetales. La cabeza de Océanos servia de elemento 
decorativo como punto de unión, y --creemos- no constituía centro 

XXXII, núms. 99 y 100, Madrid, 1959, p. 174 y ss., que expresa el propósito de 
estudfal'los. Queremos agiradecer las sugerencias que nos ha hecho el a.ntigo 
Ble.neo en relación a nuestro mosaico, en especial con referencia a.l de Córdoba. 

10 ESPANTALEÓN JUVER, R., La necrópolis en cueva artificial de Marroquies 
Altos, Boletín del Instituto de Estudios Giennenses, VI, 26, octubre-diciembre 
1960, p. 42, fig. 7. 

11 Colocado e'l1 la escailera de-1 nuevo Museo, e inédito, conocemos sólo una 
fotogra.fia en VENTURA SoLSONA, S., Museo Arqueológico Provincial de Ta·rra,.. 
g0714. Guía del visitante, Tarragona, 1962, fig. 67. 
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de iconografía. Se conserva, únicamente, part.e de la nariz, los ojos, 
la. frente y el pelo. Cabellera rizada y partida, a manera de algas, 
en tonos verdes. Los consiguientes cuernos en pinza y las dos antenas 
centrales. La posición de los ojos y el arqueado de las cejas dan una 
expresión <ie angustia o melancolía a la figura, como en la cabeza 
de Tetis de Jaén y, por lo general, a otras representaciones de tiem­
pos de los Severos. Debió s·er pieza de art.e muy bueno. 

Et pavimento de Córdoba es de un gran interés y belleza. La 
cabeza de Océanos --solo, sobre un fondo marino con pequeños pe­

ces- tiene una gran fuerza. Es el emblema de un pavimento en 
blanco y negro con tema de fondo marino con hipocampos y otros 
animales marinos y abundant.es peces. La calidad de este plafón, úni­
camente con algunos toques <ie rojo rompiendo la monotonía del 
blanco y negro, es muy inferior a la del propio Océanos polícromo del 
centro. También en este caso, el fondo marino se señala con trazos 
cortos negros muy abundantes. 

La cabeza del dios del mar está Hgerament.e inclinada a la dere­
~ha. y tiene las caract.erísticas barbas de las que salen, por la cola, 
dos pequeños delfines, igual que en el ejemplar de Lugo. Se señalan 
con más claridad los fuert.es bigotes, y las melenas son un poco más 
cortas, con cabellos sobre la frente, a manera de flequillo. Los cuernos 
cortos, arqueados hacia el centro y mirada clara dirigida lateral­
ment.e. En ambos lados de la cabeza, dos pequeños y muy rudimen­
tarios peces y, encima, dos crustáceos, quizá gambas o langostinos. 
La policromía se consigue con abundante cristal en los tonos verdes 
y azules normales, obt.eniéndose un suave modelado de la cara. Ha 
si<io comparado con la cabeza de Polif emo en el mosaico de Poli femo 
y Galatea, también de Córdoba, pero debemos señalar una evidente 
diferencia estilística, con cierta t.endencia más pictórica e impresio­
nista para el ejemplar del Polüemo, mientras es más expresionista 
la. cabeza de Océanos, aunque no deben ser obras de gran diferencia 
cronológica entre sí 12• Volveremos a él y a Polifemo y Galatea, al 
tratar de su posición cronológica. 

El mosaico de Elche, que sepamos, es rigurosament.e inédito Y 

desconocido. 
El mosaico de Tetüt, esposa <ie Océanos, del Museo de Jaén, cons-

tituye un plafón de una exedra no semioircular sino un poco reba­
jada. La base tiene una trenza de dos cintas y una sencilla faja 

12 BLANCO, 0. C, 



EL MOSAICO DE TEMA OCEÁNICO DE LA VILLA, ETC. 17 

oscura rodea todo el tema. En el centro, el busto de la diosa de frente, 
vestida con túnica. La -cabeza ligera.mente ladeada a la derecha del 
espectador. Lleva abundante cabellera, partida por la mit.ad encima 
de la frente. Los ojos con cierta expresión también angustiada, lo 
que acentúa la posición arqueada de las cejas. Tiene dos Ugeros cuer­
nos-pinzas y, en la parte central posterior de la cabeza, una hoja 
como tocado. Lleva la pala de un timón sobre el hombro i7.quierdo. 
La flanquean dos monstruos marinos, cuerpo de pez, con aletas casi 
de pájaro Y cuello vuelto hacia la diosa con cabeza pequeña de dra­
gón, inspirado en un perro o en una pantera. Completan el arco, por 
encima y lateralmente, delfines dorados y otras especies marinas. 
También aquí, el fondo señalado con líneas rectas o trazos en negro. 
La cabeza es de excelente arte, muy expresionista. 

Este conjunto de mosaicos nos parece debe agruparse en unos 
estilos Y cronologías bastante cercanos, que pueden ir con las modas 
severianas hasta fórmulas derivadas de ellas, es decir, desde el 193 
hasta el 250. Vamos a intentar justificar de forma sumaria estas 
atribuciones. 

ESQUEMA DEL ESTUDIO TEMÁTICO 

l.º Océanos.-Al analizar los elementos constitutivos del plafón 
de Océanos del mosaico de Dueñas, debemos disociar los temas de un 
gran thiasos marino y la representación de Océanos en gran máscara 
presidiendo, precisamente, un cortejo de pobladores del mar. Es decir, 
por una parte debemos considerar a qué grupo pertenecen los carU>­
nes que han dado lugar a las Nereidas, evidentemente --<:<>mo vere­
mos- dentro de un conjunto de procesión marina y, en segundo 
lugar, como estos cartones se han combinado con la aparición de las 
cabezas de gran tamaño de Océanos, utilizadas no ya sólo como un 
elemento ornamental sino simbólico, presidiendo realmente la com­
posición marina. Veremos, pues, que si los temas de thiasos son anti­
guos, y los conocemos desde el siglo I ia, la forma de composición 

18 .STElRN, H., Origine et débuts de la moaaique murale, AnmLles de l'Est. 
Université de Nancy, Mem. 22, París, 1959. Frecuente ~ tema acuático, como 
e. lógico, en fuentes con deoornción mU1Siva pa.rietaJ., en Pompeya Y Herculano, 
además de varios ejemplos africanos (así, J.a Fontana Grande de Pompeya, con 
una e&beza en mosaico de una divinidad acuática barbada como Océanos; la. 
íuent.e de 1a casa del Orso -Pompeya-, con Venus en la venera y un friso de 
temas acuáticos; casa "dei rervi '', en Hercu.Jano, con un friso de procesión de 
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valorando la gran cabeza con cierto sentido apotropaico 14 como cen· 
tro del tema, es bastante más tardía y de corrient;e seguramente 
africana 11. 

Los ejemplos de thia.sos marinos italianos que conocemos son 
quizá de menor entidad que sus congéneres africanos y que la pieza 
de Dueñas. La mayor parte de ellos en técnica de blanco Y negro, 
pavimentando, con motivo constant.e, los edificios termales o de baños. 
En est.e sentido, la lista y el estudfo que de ellos hace Becatti para 
Ostia Antica creemos es muiy aleccionador is, de manera que la mayor 

EYOtes mon°tad08 en hirpoeampos; etc.). V. J.áms. XXII, 1; XXIII, 4; XXV, 9, 
respectiivamente. LEVI, O. c., p. 100, nota 38, con Ja más importante bihliografia 
90bre el tema de 0thia.soa marino. REINACH, S., Reperwire des peintures grecqut$ 
et roma.in.ea, Pairís, 1922, p. 6 y as. 

14 Como en el ejemplar del Museo Gsell, de Argel, procedente de Ain· 
Temouchent (.LESCHI, O. c., p. 193), aeomipa.ñ.a.do de un texro a.lusi'Vo (CIL., VIII, 
8.509). BECA'M'I, O. o., p. 340, nota 20, cita el "sridere1> visu" del dios del mar 
como .repn!ISelltación de la fuerza a.potropaioa. y cita Ja obra de FRIEDLANDER, P., 
Documenta of dying Pa.gam.ism, Berkeley.Los Angeles, 1955, p. 23, que no hemos 
vist.o. Recientemente FOUCBER, M. (Thermes romains des enviroM d'Ha.dru:ni.eu, 
Notes et Documents de l'Institut National d'Arohée>logie, N. S. 1, 1958, PP· 22-25) 
insiste sobre este particu~ar, .plantean.do la. posible asimHación, en Africa, a la 
divinidad locail de .Jas aguas, Hadiad. 

16 Es lamentable que estemos tan mal informados sobre los mosaicos paga­
nos de lta.lia, de furma que, excepto los traibajos de M. BLAKE, la obra reciente 
de BECATl'I, ·para Ostia, y ailgunos artíeuilos di6ipeTSOS, en espeeiaJ los referentM 
a Aquiil.eya, •la. ma.yar ·parte de los mosaicos de tailleres roma.nos no han sido 
esbudiadoe. Serla de desear un volumen d~ interés de Ja obra de LEVI, por ejem· 
pilo, para los ·pavimentos de Italia.. EHo hace que, siendo más asequibles los 
africanos, se tienda siempre a pensar en aquella provincia C<llllO origen de infi· 
nidad de t.em.as. Veremos a lo largo de nuestro esquema. que, también ·para el 
mosaico de Dueñas, debernos mirar los ejemplos africallos y creer en cartonea 
prooeden.t.es de aJli. 

18 BECATl'I, O. c. Queremos señalair a.lgunos ejemplos dentro de lM modas 
en bleinco y negro que, ya. en el sigilo J, haibian dad~ temas de tritonee a.frontadoa, 
como puede verse en la obra de BLAKE. De BECATTI citarnos las representacionea 
de la8 termas de Neptuno (lám. CXXIV, 70), thia.sos con dos figuras femeninas 
monitando un toro marino y una. cabra marina. En la ·lám. CXXXI, 69, Anfititre 
SIOlbre hipocampo acompañada de un Erote, seguramente !mene. Este conjunto 
se feoha hacia 139 (v. p. 48). Termas de Buti006us (¡ám. CXXXIll, 62), Nereida 
o An.:fftitre montada ilObre un tritón, seguida por animailes marinos entre ellos 
un toro (se fecha hacia. el 139, también}. Matirvoe semejantes existen en el "foro 
delle corporazione", fechado entre 190-200 (lám. CXXXVIII y ss.). También en 
las termas de los siete sabios Oám. CXXXVIII); termas marfbimoa, de fecha 
cerca de 130; termM de la bam1ica (.lám. CXLI), de ~a primera. mitad del 
sigilo m; teNTla.& della Trinacria; t.ermae de la casa de Apu.leyo, et.e., entre los 

mú trignifica.tivoe. 
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parte corresponden a tiempos de Adriano y los Antoninos, llegando 
hasta los Severos, y cuando aparecen polícromos en Ostia en la casa 
de los Dioscuros 17 corresponden, ya, a la segunda mitad del siglo "IV 

con claros paralelismos africanos, paralelismos que corres·ponden, no 
sólo al letrero que acompaña al pavimento sino a los cartones con­
cretos de éste, como sucede con la Venus del plafón de Tebesa, po·r 
ejemplo 18• Por lo tanto, en este sentido poco es lo que pueden ayu­
darnos los mosaicos ostienses para estudiar el ejemplar de Dueñas. 
Tampoco Blake 19 recoge --en especial para el siglo n- ejemplos en 
el resto de Italia. Y cuando vuelven a aparecer en Piazza Arrnerina 20, 

-ya en el siglo IV, de nuevo es patente su africanismo. De todas for­
mas, es evidente que desconocemos la mayor parte de los pavimentos 
italianos, .para los que desearíamos un buen estudio. 

Tampoco son demasiado frecuentes estos temas marítimos en los 
mosaicos hallados en las demás provincias romanas de Europa. Entre­
sacamos algunos ejemplos del repertorio de Reinach 21 que, por su 
parte, presentan grandes analogías con los cartones africanos que 
cit.aanos más adelante. Quizá la pieza más interesante y personal sea 
el pavimento de S. Rustice, cerca de Toulouse, en el Museo de Saint 
Germain. La gran cabeza de Océanos preside una serie diversa de 
cuadros con temas marinos de Nereidas, los cuatro vientos, tritones 
et.cétera, con sus correspondientes letreros griegos. El recuadro d• 
Océanos est.á rodeado por cuatro erotes y se representa en forma mu) 
rígida. También tiene inscripción el mosaico de Montréal (Gers) que 
lleva el nombre de OCIANVS junto a la representación. También 
nos interesa el ejemplar de Vienne en el que la cabeza del dios del 
mar, dentro de un círculo, preside un tema muy geometrizado for-

17 BECATTI, O. c., p. 119. La insc.ri•pción PLVR.A FACIATIS ET MELIORA 
DEDICATIS es a.fricana y aparece en el siglo m en '1as termas de Seti, según 
GsELL, y en otro mosaico del iSigtlo rv de Titus Aelius Seleucos. 

18 Ver el mosaico de ola Venus anadyornena de Timgad (COURTOIS, Obr., 
Timgad. Antique Thamvgadi, Argel, 1951, p. 97. GSELL Stlh., .Musée ~ Tébéssa., 
París, 1902, Jám. VIII, l. 

111 BLAKE, Roman nwsaics o/ tM II Century iTL Italy, Mems. Of The Ame­
rica.n Acad., Roma, 1945. 

20 En el frigidari:um y en la diaeta de Arión (GENTILI, G. V., La. villa 
imperia.le di Piazza. Armeri114, Iti·nerari dei Musei, et.e., Roma, 1954, iáms. 6 y 24. 
IDEM, La villa. erculia. di Pia.zza. Armerina. l mosa.ici figura.ti, Milán, 1959, 

láms. IlI y XXXVll, p. 38 y ss. 
21 REINACH, S., Repertoire des peintures grecquu et roma.ine.s, Paris, 1922, 

pp. 5, 37 y 38. C.On la' bibliografía ·partiomar de cada uno de los ejemplares que 
citamos procedentes de esta obra.. 
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·mado por semiCÍ'rcu'los --excepto el circulo central completx>--, dis­
poniéndose en los cuatro ángulos sendas cráteras, y el de los bemi-

. ciclos centrales, ·motivos marinos de delfines. Quizá el ejemplo donde 
Océanos preside con mayor importancia el pavimento sea el mosaico 
de Aix, donde sobre un fondo uniforme marino est.á la representa.­
ción de la máscara del dios y una serie de peces del mar que le acom­
pañan. Otras veces las divinidades acuáticas, y entre ellas Océanos, 
forman parte de un más amplio repertorio juntamente a otras figu­
ras, como sucede en el pavimento suizo de Bosseaz (Urbe), la actual 
Urba donde, dentro de octógonos, se presentan Saturno, el Sol, la 
Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus -los días de la semana--. 
Y otras figuraciones., corno Ganimedes, Narciso y un conjunto de divi-
nidades marinas. 

Loe ejempla.res siríacos, por otra parte, tampoco son muy abun­
dantes, y Levi, para estudiarlos, debe hacer constantes referencias 
a pa-viment.os norteafricanos; pero la excelente secuencia de Antio­
quia le permite sentar principios y conclusiones evolutivas válidas 
en gran parte para todo el mosaico romano. El tema marino, con la 
aparición de Océanos y Tetis, está atestiguado en Antioquia por pri­
mera vez por los pavimentos belHsimos de tiempos antoninianos (ha­
cia el 123), de la casa del Calendario, y los últimos ejemplares res­
ponden al conjunto de Yak.to, ni·vel superior, de hacia el 460, con la 
representación de la cabeza de Tetis 22. El estudio de Levi es siempre 

22 LEVI, O. e. La list& de ejemplares de tema marino que pueden tener 
interés paTa. nosotros en Antioquia, son: Océa:nos y Tetis de la casa del Calen­
dario: Figuras sentada& de las d08 divinidades con bellísimos fondos marinos. 

·Periodo adriano-antxmifliano, hacia el 123 (lárn. VI). Casa del triunfo de Dió­
niaos, con un pequeño friso de thiruros marino (3.ám. XVI), de fecha un poco 
posterior a La casa de\ OaJendario. Casa del "boa.t aI P9}'ques". En un plafón 
lae cabezas de Océanos y Tet.ia a.compa.ñando el tema central da rapto de EuTOp& 
(ll.ám. XXXV) y una cabelza de Tetis entre pece9 Oám. XXXIX), época de Maxi­
mino Tracio, hacia e\ 235. Casa de Mena.ndro. Busto de Océanos y de Tetis, 
90bre fondo ma.rino eemejante, de cronología. también simi~ar (ilám. XLVII, e). 
Casa. de Océanos y Tetia. Figuras de las dos Oivinidadee tumbadoe sim~triea­
mente opue9to&, narvegando aobt-e un fondo marino (aám, L, c), de eronolog(a 
un .poco posterior. En loe Bañoe F, una cabem de Tetia COfl su letrero. Fondo 
octogonal con peces, muy 9El!Jlejante ail busto <ie Tet.is de la casa de la embarca-­
ción de Psyque, citada (.lám. LXII). Hacia & 325. Baños E. Thiaeos marino con 
repreeentación de tritones con sua nombres, en ei pavimento del t.epidarium. 
Estoe bañoe ae reconstruyen a la muerte de Teodoaio. E,l pa.vimento debe feoha.1'9e 
hacia ei 350. Es mu.y interesainte por loe tema9 dentro del recuadro y otros~ 
métricos con eeváetica• eemejant.es a Dueñas (lám. LXIII). Citarnos esWe ~oe 
y su pavimento en la nota 2. Findmente, en el Ywkto Complex, nivel s~or, 
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importante para establecer la t.emática y la evolución estilística de 
los pavimentos romanos, y nos servirá de punto de referencia para 
colocar los ejemplaTes españoles. 

El arte del bellísimo mosaico de la casa del Calendario, de época 
de los Antoninos, es de un fuerte realismo, con tendencias impresio­
nistas alejandrinas, eminentemente pict.órico en el uso del claroscuro. 
Constitu~e una tendencia impresionista más desarrollada, todavía, 
en el pavimento, también ant.oniniano, de la casa del Triunfo de 
Di6nisos, cuyas Nereidas recuerdan los elementos constitutivos de 
los thiasos clásicos antoninianos, como el ejemplar de Lambesa, ya 
citado 11, y que en su moda puede compararse, según Levi, con los 
pavimentos en blanco y negro de las termas ant.oninianas de Ostia 
Antica o con el pavimento de Otrlcoli en el Museo del Vaticano. 

Esta tendencia impresionista pasará a ser expresionista en tiem­
pos de los Severos, cuyo prototipo podría representarlo el estilo del 
pavimento de Cesarea-Cherchel u con escenas· agrlcolas, que tiene 
una representación de Anfítrite con un cortejo marino, montada 
sobre un monstruo marino y desnuda encima de telas de color malva 
Y rosa. La expresión de los rostros, con las cejas angulares, con aire 
de tristeza o angustia, aparece también en el bellísimo mosaico del 
Eúf.rat.es 25 , y presenta muchisimas analogías estilfsticas con la ftgurj 

existe tma representación del busto de Tetis, muy metaJizado, con Erotes cabal 
gando delfines y pescando (•lám. LXXV), de fecha hacia el 460 de J. C. 

za V. nota 5. Según LEVJ (0. c., p. 532) la fecha de este mosaico viene con­
firmada por el pavimento del triunfo de Poseidón de las Te'l"Maa antoninianas 
de Ostia, fechadas ailrededor del año 160 (BECATM, pp. 47-48, tas sitúa a.lrededor 
de 139. V. di11CUsión en BECATM, O. c.). Del 159, según ~ autor, es una deco­
ración en estuco con temas 9E'mejantes en plafones circolarea oon Nereida. y 
Tritones, de la tumba B~a:nca o de los Vll'lerios, en Vla La.tina, restaurada. en 
tiemJ>09 de los Severos. A . esta fecha hary que atribuir la trasposición en mosaico 
de un tema aemeja.nte, en el pavimento de Soussa en el Mu!ll!O del Bardo, de 
Túnez (DRrss, A., Tré1Jor1J du M111lée Na.tio114l du Ba.rdo, Túne-z, 1962, pomda. 
FOUCHER. L., Inven.ta1ire dn moea.iqziu. Fffll.ille 57 thl Atl.a.ll Arv::h4ologiqzu. 
Sout11Je, Túnez, 1960, núm. 57.119, pp. 57-58, que lo fecha a finai1es del siglo m) 

con la representación del triunfo de Neptuno. l'llteresa muoho e9te pavimento 
por las evidentes anadogias estHlsticas con las figuns de Dueñas (véase, por 
ejemplo, la cabeza de la Nereida de la portada de la obra de DRISS y la de la 
derecha del Océanos de Dueñas. 

M LEVJ, O. c., p. 540, fig. 204, nota 106, con biblfogra:fla. Muy reproduddo 
en la 'J)art.e de los trabajos a.grícolas, ·pero casi desconocido en el tema de Anfi­
trite (GSELL, s., Cherchel. Antiqu.e Iol-Caua.rea, Paris, 1952. p. 59, oom. 60}. 

U LEVI, O. c., fig. 204. El mosaico procede de Mas'Udije, aJ este de Alepo 
(LEvJ, O. c., p. 394, nota 218), fechado hacia 228. 
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de Tetis de Jaén, de forma que creemos corresponde con bastant.e 
exactitud al mismo momento. 

Este expresivisrno severo neglige un tanto el claroscuro con paso 
gradual de planos luminosos, para tender a los planos cortantes, que 
llevaría a lo que los alemanes han definido como el "severischer 
Schwarzweiss-Manierismus" o, como dice Levi, el "blaek and whit.e 
manierisrn" 26. El mosaico cordobés, en su parte policroma, posible­
mente refleje esta moda severiana en la forma de los ojos de Océanos 
~i los comparamos, por ejemplo, con los ejemplares de Althibu­
ros 27-. El fondo marino, con peces en blanco y negro, y unos breves 
toques en rojo, sobre el blaneo con líneas negras representando las 
ondulaciones marinas -al igua·l que en el mosafoo ostiense de las 
termas del Foro 28- creemos es, también, un bello ejemplo de est.e 
manierismo de tiempos severianos y en lo lineal muy vinculado a 
talleres italianos. 

El análisis de los ejemplos africanos se hace muy complejo dada 
la abundancia de ellos, lo que hace posible dejar de lado siempre 
alguna de las piezas realmente representativas. De todas maneras, 
el grupo de mosaicos que hemos vist.o es, con mucho, más abundante 
que los hasta ahora citados en Italia o en el ·oriente romano Y cons­
tituyen, incluso para aquéllos, algunos de los modelos más caract.eris­
ticos dentro de sus respectivos estilos. 

Hemos prescindido deliberadamente de los temas de tritones 
en blanco y negro, característ.icos, ya, del siglo I, en pavimentos t.er­
rnales de Roma, qµe perduran durante los siglos siguientes. Y de los 
que- tenernos ejemplos muy bellos en Es·paña, corno el mosaico del 
Museo Arqueológico de Barcelona 21. En los pavimentos africanos 
la presencia de trit.ones es muy fTecuente, mezclados eon los demás 
personajes ~arinos, y los temas tanto sirven para una repres~ntaci6n 
genuinamente marina como para vincularlo al nacimiento de Venus 
o a la glorificación de Neptuno y Anff titre, o de Océanos y Tetis, 
al igual ~ue hemos vist.o en Siria o en Italia, aunque lo que ahora 

21 LEVI, 0 . c., p. 637. 
27 Mosaico de loa bañQS, hoy en el MuMO del Bar<lo (DRISS, O. e:, fig. 35). 

Un dibujo de conji.mt.o del pa.vimento en DS., cit., Musivum opus, p. 2.116, 

fig. 5.251. 
18 · BECA1TI, O. c., lám. CXL VIII. 
29 PUJG, l., CADAFALCB, J ., ArquitBctura. romana. a. Cata.lunya, Bn·rcelona, 

1934, p. 353, fig. 466. 
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nos interesa es señalar la forma del thiasos y sus elementos consti­
tutivos y estilísticos hasta llegar al mosaico de Dueñas. 

En el mosaico africano, y en algunos buenos ejemplos de pintu­
ras de aquellas provincias, tenemos excelentes modelos para seguir 
esta evolución de un tema de tradición helenística cuyas fórmulas 
han ido fijándose en el mosaico de época adrianea, antoniniana y de 
los Severos. Fases históricas que también ven aparecer las máscaras 
de Océanos, como en el caso de Sa:bratha. de época de Adriano ªº y 
que más adelante analizamos. 

Nos interesa muchísimo, en relación con el pavimento de Dueñas, 
el bello mosaico antoniniano de Lambesa, ya citado 31 • Dos de sus 
figuras han podido servir de prototipos para nuestras Nereidas. La 
Nereida de la izquierda de Lambesa 32, presenta grandes analogías 
con la Nereida de la izquierda de Océanos de Dueñas. No sólo la 
posición de la figura femenina de espaldas, sino la propia composi­
ción montada sobre una pantera marina (aquí mejor un tigre) en 
la misma posición de fiereza que la pantera de Dueñas. Además, es 
muy interesante la posición de la cabeza de esta figura femenina, 
mirando hacia su derecha, como debió estar en el plafón de Dueñas. 
Su compañera de la derecha de ella, responde también a la posición de 
la otra de las Nereidas de Dueñas. Este ejemplo creemos es claro para 
filiar en las modas de derivación antoniniana los gustos de Dueñas. 
El mismo sentido estético perdurará con bastante fidelidad en pintura 
o en mosaico de tiempos de los Severos. El ejemplo del thiasos pin­
tado de la villa de Dar Bue Ammera en Zliten 81 es suficiente para 
poderlo afirmar. También son interesantes en este sentido los pavi­
mentos del mismo yacimientoª'· Todo ello está dentro de uD. marcado 
lenguaje impresionista, con tendencias ya expresionistas si compa­
ramos con Lambesa. A esta corriente vincularíamos los pavimentos 
citados de Más d'Udye y ciertas pinturas ostienses 86, junt.o con los 

ªº AURIGEMMA, s .. L'ltalia. ift. A/rica-. Le acoperu a#'Chéologich.e (1911-194!). 
Tripolit.amia.. VoL /. I monumen.ti d'a.rtAJ decora.ti'IXI-. Pa.rte ,,,-imG. 1 moaa.ici, Ro­
ma, 1960, lárn. 5 y ss. Para reunir el repertorio de estas representaciones en 
Africa hay que acudiT a los /nventairu du moaa.iquu de la. Ga.ule et de L'Afri­
qu, en especial ad Vol. 111, AfriquB Proconau.la.in, Numidie, Ma.urétanüJ ( Algi­
Ñ), de F. G. Pachtére, Parls, 1911. 

ai V. nota 5. BORDA, M., La. pittura roma.na., Milán, 1958, p. 305. 
82 LEvI, o. c., fig. 630. 
aa BORDA, o. c., fig. de la p. 310. 
M AURIGEMMA, 0. c., lám. 173. 
11 BORDA, o. o., p. 337. 
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mosaicos de escenas agrícolas de Cherchel, dtado. El nÚ'mero de pie­
zas africanas es eno.rme, y en fol'l'Ila enumerativa solamente queremos 
señalar el grupo de trit.ones de Cartago en el Museo Británico de 
Londres 88 ; el espléndido pavimento de Hipona 87, llamado el Triunfo 
de Anfítitre; el gran paviment.o de Tebesa, llamado de Venus ana­
dyomena 88, tema cuyas analogías con la representación de Venus de 
Timgad, citado 89, le llevan a la misma época. De Djemila se señala 
un thiasos que Gentili cita como antecedente de Piazza Armerina 

40 

Y el paviment.o con el rapto de Europa .u que en un cierto momento 
podría representar analogías con la Nereida de la derecha de Océanos 
en Dueñas, pero se trata de un pavimento más tardío. También ha­
bría que citar el mosaico de Henchir-Thina 42, de Kalaa des Beni 
Ahmad 43 y el gran pavimento seguramente ya del siglo IV de Cartago 
en el Museo del BaTdo 4'-, entre otros con escenas de la misma temá­
tica. Y, aparte, citamos el mosaico de la gran cabeza de Océanos 
de Ain Temouchent, también del siglo IV, en el Museo Gsell, como 
uno de los más afines parale'lismos de composición con Dueñas, que 
conocemos y del que más adelante hacemos referencia. · 

Los análisis hasta ahora realizados autorizan a pensar que los 
elementos del thiasos de Dueñas corresponden a cartones africanos 
de arte postseveriano. 

H LEVI, o. o., p. 100, nota 31. 
. 17 Buena fotogra.fía en MAREC, E., Hippone. A nf.iqtttJ Hippo Ragiiu, Argel, 

1950, p. 3ó. 
88 GsELL,. Mus4e de Tebessa, cit., nota 18. 
at V. nota 18. 
40 Se trata de u~ bellísimo p!Wime'llto de 10 x 4 metros con un gran thiasos 

a.lrededor de una aoimme imagen de Poeeidón (lnv. Mos. 111, cit., p. 98, núm. 293. 
GENTILI, · w vill4 9YCILÜ4, cit., p. · 38). 

41 LEBCHI; L., D;e-rnila.. A111tique Cvicvl, Argel, 1950, p. 41. Es interesante 
que la primera interpretación que se ha dado a la Nereida monta.da sobre toro 
mal'ino, en Dueñas, ha sido precisamente como una representación d~ raipto 
de ·Europa.. Evidentemente ~a fórmula es la misma y la m."\estrfa Y belleza que 
muestra la. parte de toro del animal marino no la tie'lle el 1"'1!600 de la cola: 
siendo in•há.bU la manera de unir la.a- d08 pa

1

rte6 del animal mari·nO. De todas 
manera& no es muy frecuente le. repreeentaeión del toro marino, quizá et grupo 
máa nutrido sean lae imágenee de foe mosaicoe en blanco y negro que hemos 
citado en Ostia antigua y, en ~erai, en Italia, donde conocemos un ejemplo 
del tema de Djerni~a, pre.:isamente en blanco y negro en el mosaico de Tsnrkos 
Selo (v. BLAKE, o. c., 11, lám. 34, 1). 

42 LEVI, 0. c., p. 100. 
48 bw. 111, cit., p. 78, n'l'.ím. 328. 
44 DRISS, o. c., fi.g. 23. 
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Si estudiamos ~muy rápidamente-- la representación de Océa,. 
nos, prescindimos de toda iconografía corpórea para centrarnos en 
la máscara 46 • Las representadones de cuerpo entero, como podemos 
ver en el pavimento de Antioquía de la casa del Calendario citada, 
caen de lleno dentro de las composiciones marinas amplias, mientras 
que existen ciertas peculiaridades cuando se trata de representar 
únicamente la máscara. Fue un tema que gozó de muoha fortuna 
en la decoración romana, en extensas provincias, quizá en las que 
menos en Siria y Oriente y en las que más en las africanas, corno 
observa muy acertadamente Levi 4&, Podemos señalar tres modelos 
de representar la máscara: 

1) Como uno de tantos elementos decorativos que pueden cons­
tituir un tema ornamental complejo. Así lo tenemos como nudo de 
entrelazos en el mosaico de principios del siglo II en Soussa 47 y en 
el misano sentido se ha señalado en la ornamentación de las villas 
romanas, como en la casa de Leda, para los temas de la bóveda 48• 

4& Para. el tema de Océanos, en especial la máscara, ta.nto en la pintura 
pompeyana del IV estifo, como en las representaciones escultóricas en sarcófagos. 
véase RUMPF, Die a.ntiken Sark<>pha.grsli.e/s, V, p. 125 y ss. Bibliografía com­
plementa.ria. en LEVJ, O. c., p. 340, notas 17-20. En Ostia a.parece ---4egÚn este 
autor- en t.iemspos de los Severos, con los ejemplos de las termas maritimaa 
que LEVJ fecha en el 210. 

46 LEVI, 0. c., 'P· 169. 
'7 FOUCHER, O. c., núm. 57.Z20. En la mimna casa. un thiaaos marino muy 

limétrico y &9Quemático con dos icthyocentauros sobre los que cabalgan eenda.e 
Nereidas (IDEM, núm. 57.219), de principios del sigilo n. Muy de fi.nales de este 
siglo. podría ser el pa.vimento con este tema de thilsos procedente de Itá.lica en 
el Museo de Sevilla (GARcfA y B&.1.IDO, A., Colonia. Aelia. Augruta IUúica., Ma­
drid, 1960, lám. XII). 

48 BORDAS, o. c •• p. 101. REINACR, Re'Ptfrtoire, cit. Da algunos ejemplos en 
pintura de Pompeya (p. 37, n.úrn. 4) con una cabeza de Océanos cuyas barba.s 
tenninan en circuloa vegetaaes, 9elllejante 8il ejemplar, dentro de exedra. de Bir 
Chana, que citamos más adelante (v. nota 53). Otra C81beza de Boscoreaie (idem, 
núm. 9). Constituyendo un tema que se define como protiiláetieo o protector, en 
laa esquinas de un gran pa1Vimento de ten\A$ marinos de Erotes pe9C&dores, 
em·bareacione6, Nereidas, etc., 111paTece recientemente en la villa del jnrdín Salab 
Ouaroa, cerea de Sfa:x. V, FENDRI, M., .Dicouvert• arclti<>logiqtu da.na la régitnt. 
de S/a:&, Túnez, 1963, p. 10, nota. 33. En esta nota FENDRI da otros ejernplOll con 
la misma posición secundaria y orn.amentail de laa ca.~s de Océanos en pavi­
mentos ta.rdios africanos. Así, el mosaico de Bipona, citado por LASSUS en los 
Ftu1t:i, Vol. XIII, p. 289, núm. 4.426, y ·publicado por MAREC, Ml>l'aique d cortége 
ma.rin, Acteis du LXXIX Congrés Nationai de6 Societ.és Savantes, A~r. 1954, 
p. 106, que no hemos visto. También cita FENDRI D·n pavimento inéd;to en el 
Antiquariurn de Cartago con una representación de Tellua Y lns Estaciones, con 
laa cuatro cabemaa de Océanos en loe ingulos. 
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En -todos estos ejemplos, por lo general antiguos, tiene un sentido 
puramente ornamental con la misma importancia que otros seme­
jantes: delfines, erotes, etc. Este papel debió representar el Océanos 
de León en el conjunto de su pa'Vimento. 

2) En medio del pavimento, bien constituyendo el centro de 
una gran composición de temas geométricos sin más alusión al t.ema 
marino. El ejemplo más bello de esta forma lo tenemos en las Termas 
de Océanos de Sabratha •• del si·glo n, representado dentro de un 
hexágono, y coronado de flores, de un arte excelente. También en 
Vicus Augusti (Sidi-el-Hani) &o, en otro medallón hexagonal rodeado 
de motivos geométricos. En esta forma, o bien constituyendo conjun­
tos marinos de personajes varios, en recuadros diversos, lo t.enemos, 
algunas veces acompañado de Tetis, en los pavimentos siríacos de 
arte y estilo completamente distintos a nuestro ejemplar 61 • 

'La fórmula del Océano solo, presidiendo un pavimento, puede 
tener ya un sentido apobropaico, coono señalábamos. 

En este sentido podríamos colocar la representación en blanco 
y negro de Civida:le, Italia, de tendencia muy expresionista, pero 
todavía dentro de') siglo 11, según Blake 52, o bien, el ejemplar dentro 
de exedra, procedente de Bir Cha.na, en el Museo Alaoui 68, trasunt.o 
de temas frecuentes en la propia pintura de Pompeya, como hemos 
señalado en la nota 48. Con esta pieza estamos llegando a las grandes 
cabezas de Océanos a las que se añadirán elementos de thiasos para 
formar su cortejo, como en Dueñas, combinación que no conocemos 
aJ;ltes del siglo m. 

3) . Grandes . cabezas de Océanos presidiendo escenas marinas 
en forma diversa. Ya se~ en disposición circular, como en los dos 
pavimentos en blanco y negro de las termas marítimas de Ostia, ya 
citadas. ~a sea sobre un fondo diverso, como en el mosaico de Cór-

49 AURIGEHHA, o. c., lárna. 2 a 6. 
110 LA BLANCBERE, FEU DU CouDRAY y GAUCKLER, P., Ca,talo{ltU, etc. M11d11 

Al.a.oui, Pa.ris, 1897, núm. 13, p. 12. Museo del Baroo. Fotografía que agrade­
cemos a la gentileza. de A. Dri98. 

61 En forma ornamentaJ eni1lre za.reHloa, aipa:rece en ~a "casa. drildng con-­
test." (LEVI, p. 158, lá.m. CLV, 2), de finales de los Severos; en los restantes 
ca908 citados (v. 110ta 21), la representación es siempre en busto o en cuerpo 

entero. . . , de 
62 BLAKE, 11, p. 153, lám. 34, 2. Es interesante que la repreaentac:1~n 

D eíias conserva las lineas oscura& para seña.lar lu cejas, corno en C1v1dale. 
u ¡¡a LA BLANcBERE-GLAuCKLER, O. c., p. 11, lám. 11, núm. 1'2. Forogira.fla 

del Mueeo del Bardo; genti•leu. de A. Dri88. 
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doba, donde el contraste de la policromia de la gran cabeza de Océa­
nos, frent.e a los tonos blancos y negros de los peces, realza la impor­
tancia del tema central. Se trata, con toda evidencia también, de un 
pavimento de tiempos de los Severos, posiblemente dentro de las dos 
primeras décadas del siglo 111. 

Con esta disposición, y en esta época, tenemos las mejores repre­
sentaciones africanas que conocemos. Queremos enumerar algunas 
de ellas, como puntos de referencia para nuestros pavimentos de 
Córdoba y de Dueñas. Son muy bellos los dos pavimentos de Althi­
buros 54

, en la "casa de la pesca" el tema marino con un pescador 
se halla desarrollado en un pavimento rectangular terminado en dos 
anchas exedras ocupadas por sendas cabezas monumentales de Océa­
nos. Otra cabeza semejante aparece en el pavimento de las t.ermas 
de la ciudad: la cara de Océanos, saliendo del mar, ocupa la parte 
superior de un ancho pavimento de temas marinos. Es interesante, 
de esta máscara grandiosa, la forma de dibujar los ojos que presenta 
ciertas semejanzas con Córdoba. De arte excelente es la máscara de 
Soussa en el extremo de una exedra sobre fondo marino de peces. 
Es interesante el pathos del dios, en expresión cercana a la cabeza 
de Tetis de Jaén, posiblemente fechable hacia el 200 de J. C., un poco 
anterior al de las piezas de Althiburos y de Córdoba 511• Pero quizás 
el ejemplo más cercano a la Tetis de Jaén, tanto por la cabeza del 
dios protagonista como por el fondo marino, y más especialmente 
por sus dos monstruos o dragones, sea el ejemplar de Bon Tria, en 
el Museo del Bardo de Túnez 1>&. El último publicado apareció en las 
termas de Themeta ( Chott Maria), cerca de Soussa, y lleva paisaje 
marino li7 • 

.. , MERLJN, A., Forum &t m.aiacnuJ d'Althibu.roa, Notes et Documents, etc., 
París, 1913, láms. III y IV. Muaivum Qf>'UB, cit. (v. nota 26). FOUCHER, M. L., 
Na.vires et ba.rques, Notee et documents, Tún~, 1957, lám. serie XV, p. 6. Fecha 
est.e mosaico a la mitad del siglo rv. Un tema. semejante citaremos halla.do en 
las tennaa de Themetra, no lejos de Hadruméte, estudia.do también por FOUCHER 

-'Ver nuestra nota 56- y nuevamente aducidos por PICARD, G. Ch., Mosaiiqu.ea 
a./ricainu du 111 Biecle a.prés J. C., Rev. Aroh., Paría, 1960, 11, p. 17 Y 9IS. Tema 
parecido representa el pavimento de Thina., cita.do por FENDRI en su estudio 
de los hallazgos- de Sfax ('v. nM.a 47). 

lili FOUCHER, o. c., a . 57.141, lá.m. VIII. Muy cercano &! Océanos de Djem 
en el Museo del Ba.rdo (gentideza. de A. Driss). 

li6 Por genti:leza de A. Driss. 
li7 Comunicado por N. Du1Va.l (vid. FOUCHER, L., Thernisa roma.iJLS du ~­

viron d'Hadrum6te, Notes et Documenta, etic., n. a. 1, 1958, pp. 22-26, lám.. IX. 
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Otras veces, la vieja divinidad marina preside el triunfo de los 
dioses nuevos, como en el mosaico de Utica, en el Museo de El Bardo, 
con el triunfo de Neptuno y Anfítitre, presididos por una colosal 
máscara de Océanos H. 

Estas representaciones llevarán al conjunto de Dueñas en el que 
Océanos, centro indiscutible del pavimento, irá acompañado de Nerei­
das que ~onstituirán su propfo cortejo. Es, en cierta manera, la 
glorificación de Océanos y es muy posible que sea en esta estricta 
organización cuando el dios adquiere el sentido protector que hemos 
señalado. El tema se representa con cierta timidez, en el tamaño de 
las figuras, en la .. casa de las musas" de Althiburos 59, pero donde 
mejor desarrollo tiene es, precisamente, en el pavimento de Dueñas 
Y en el pavimento del Museo Gsell, de Argel, procedente de Ain-Te­
mouohent 60• Sentido semejante podrían tener los pavimentos de 
Ostia, como señala Becatti 61, pero tanto en el pavimento de Ain­
Temouchent como en Dueñas, la simetría del tema no es radial, y, 
por tanto, vinculada ·al conjunto de la habitación, sino que es, única-

58 DRISS, 0. c., fig. 22. 
119 MERLIN, o. c., ¡á.rn. V, G. 
60 Buena fotogra.fia en LESCHI, Algerie Antique, cit., p. 193. El pavimen-to 

es de forma cuadrada. La caJ>er¿a de Océaaios, de gran tamaño, oclJ!)a todo el 
centro y tiene, en los cuatl"O ángufos, otras tantas Nereidas cabalgando anímale. 
marinos: hipocampos, las dos sll'periores, y delfines las inferiores. Debajo de este 
conju.nto, una amplia inscripción de tipo aspotropaico. La composición es exacta.­
mente la de Dueñas, aunque en Dueñas haya únicamente dos Nereidas, Y en 
el ejemplar de Ain-Ternouchent el arle sea más esquemático, en especi-ai en lu 
figuras femeninas que tienen un aspecto más secundario: DE PACHT!lRE, /11.v~ 
f,a,Ír6, cit., 111 (1911), núm. 318. Además: BER'l'BERAND-BERBRUEGUEL, en Rev. 
Afr. I, 1956-57, pp. 122-123. GsELL, Recueil de Ccmsta.ntine, 1892, p. 244. WUIL­
LEUMIER, Ca.talogue du Musée d'Alger, Suippl. 1928, 'P· 77. 

Otroe dos pavimentos serneja.ntee en Bugía tienen el mimio tema (/n<V., cit., 
núms. 333-334). Uno eatá en el Museo de Argel (WUILLEUMXER, cit.); el otro en 
Bugía (V. POULLE, Remuil Ccmsta.ntJine, 1890, I, 'P· 409; 1888, p. 42'1; GsELL, 
Rec. Consta.ntine, 1892, pp. 243-244. También en Ja Société Arohéologique de 
Constantine lo reproduce en ooloNB en 1891). Da.tos que agradecemos al profesor 
Noel. Duva.I de la. Universidad de Nantes. El primel"O de estDs pavimentos, quizá 
toda.vía del si·glo n (núm. 333 del Inv. cit.), tiene un gran i·nterés para el m08llieo 
de Dueñas. E>l .t;em.a centrai representa la eaibeza de Océanos fia.nquesda por dos 
Nereidas sobre hi•pocampos, eimétricamente dispuestas en ambos la.dos. La ma.­
nera de componer es rígida y baeta.nrt.e 81Jltigua. Ahededor tiene uai.o cenefa de 
temas de zarcillos veget.ailes de a.ca111tos, con anima.les en el interior de los clrculoa, 
tema por demás cercano a Dueñas. y alrededor una pequeña cenefa lineal de 
eBVásticaa (hay un pequeño dibujo en REXNACB, R~toire, cit., p. 38, núm. 4). 

61 BECA'M'l, O. c., p. 340, nota 20. 
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mente, bilateral, lo que da mayor entidad al centro Océanos. Además, 
el propio tamaño de esta máscara centra, en absoluto, toda la inten­
cionalidad de la representación. 

Si resumimos este breve análisis del pavimento de Dueñas, pode­
m°' &firmar que ha sido realizado con cartones procedentes, por una 
parte, de un gran thiasos marino de tradición antoniniana y posible­
mente africana, pero estilísticamente corresponde a un momento 
avanzado del siglo m, evidentemente postseveriano, y quizá hacia el 
250 de J. C.; y, por otra parte, con la máscara de Océanos frecuente, 
precisamente en el Af rica romana desde el último cu.arto del siglo 11 

en esta forma monumental. Tanto la composición, como ciertos ele­
mentos de detalle (las líneas de fondo acuático, etc.), responden a 
tradición severiana. Quizá sea esta parte del mosaico la que más cla­
ramente pueda permitir estas conclusiones. Veremos que los demás 
temas: caballo, protomos animales y, sobre todo, lo geométrico, po­
dríamos llevarlo a etapas más modernas acusando su hispanismo. 

2.º La representación del caballo . .-Caballo y cenefa que lo ro­
dea constituyen una unidad decorativa, pero presentan elementos 
diversos, de forma que hay que analizarlos separadamente, al igua· 
que los temas geométricos de la alfombra del pavimento. De toda 
maneras, nuestro deseo a.hora es estudiar muy sumariamente esto 
elementos no oceánicos del mosaico con el propósito de volver a ellos 
de manera amplia y completa al tratar del conjunto de las excava­
ciones. 

Ante todo nos choca un poco el dibujo general del cuadro del 
caballo. Las -dimensiones extraordinarias de la cabeza, en relación 
a las dos patas posteriores y cola, nos da la impresión de un deficiente 
dibujo del animal, a no ser que se trate de un dibujo en escorzo, cosa 
que consideramos bastante improbable, como lo es también el pensar 
en una desgraciada restauración del plafón primitivo. La verdad es 
que la calidad de la cabeza no corresponde al resto del mosaico, que 
es muy inferior, sobre todo en arte. 

Hay que señalar las reducidas dimensiones de las teselas. El 
fondo en abanico, frecuente casi siempre en ejemplares de excelente 
calidad y, por lo general, tardíos 62, y el primor y cuida.do de todos 
los detalles de la cabeza y arneses. 

H FA ejemplo mejar de esta técnica lo ten(!'lllOS en el mosaico del gran 
palacio de Consta.ntinopla; esto lleva a TALBOT RICE, D. (Tlae Grea.t Palao. e>f 
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Asf, pues, en la valoración de este ejemplar debemos tener en 
cuenta la técnica, el arte y el nombre que aparece en el cuello del 
caballo. 

En relaeión a este nombre que aparece en el cuello del animal, 
AMORIS, desde un punto de vista epigráfico se trata de letm capital 
muy avanzada con tendencia alargada y tildes irregulares, de manera 
que más bien recuerda las formas llamadas actuarias. El propio ca· 
rácter de la inscripción sobre el animal excluye toda rigitlez epigrá· 
fi.ca. El nombre en esta forma de genitivo nos hace pensar, o bien en 
una sustantivación con valor quizá de "amorosus", es decir, una 
alusión calificadora del caballo tomada en sentido sustanti·vado, o en 
la desaparición de la primera parte del letrero: ". .. amoris". Tene. 
mos excelente bibliografía sobre los nombres de los caballos en gene­
ral 111 y también sobre los ejemplares españoles. En otra parte hemos 
plant.eado esquemáticamente la importancia de las yeguadas hispá­
nicas, especialmente durante los siglos 111 y IV H. Señalemos, ahora, 
únicamente el interés del letrero en forma de genitivo --en nomina­
tivo, AMOR, aparece en un caballo de la yeguada de Sorotus de 
Soussa 65- y, sobre todo, la excelente factura artística con tendencia 
muy pictórica, frente a conjuntos de caballos como los del mosaico 
circense de Gerona, que se di·bujan en una forma eminentemente 
lineal y que, para Balil, hay que llevar todavía hacia el 250, fecha 

tktJ Byzom.tine EmperO'l"a, Second Repo:rt, E<limbu'I'go, 1958, p. 149) a señalar 1<11 
ejempl08 máa antiguos de est& fomna técnica que a.parecen en Pompeya; más 
tarde El1 el mosaico de Utica, del Museo Británico de Londres; en el ejemplar 
del sigtJo m de León, en el M·useo Arqueológico N acionaa de Madrid; en algunos 
mosaicos de Antioquia (casa del "buf.fet eu·pper", c. 425; casa del "Beribboned 
Lion ", c. 42S; igilesia de Maohauka, c. 500; martiyrillllll de Seleucia, c. 525; casa 
de Wcm:ester, c. 525, etc.). La mayor parte del sig11o v, hast& el primer cuarto 
del lliglo VI, ·para no citar ejemplos más modernos, ninguno, según este autor, 
tan fino como ei de Constain.tinopla. 

68 Cibada caei toda últimamente por BALIL, A., Mosaicos cirunsu <k Bar­
celona. JI GerD'Tla., BRAH. OLI, 11, pp. 257-351. MadTid, 1962, p. 330, nota 227. 
Citemos FRJEOLANDER, De nominibua equorum cirC6118ium, 1875. DE RUGGIERO 

(Dizi.<mari.o Epigra.fico) "equoa ". AUOOLLENT, A., Defi:tionum Ta.bella.a, Paris, 
1904. Muy importante TOYNBEE, J. M. C., Beest am.d thtJi.r 11a?Ms in. tu Roman 
Emtpire, Paipers Olf the Britil!Oh Sohool at Rome, XVI, 1948, p. 24 y n. CitA 
BALJL au obra Citiua, Altiua, Fortius, en prensa. 

64 PALOL, P. de, Dos pieza.s de a:rnés CO'Tl representaciones <U caballos, Ore-
tania. núm. 5, Linaree, 1960, p. 217 y ea. 

f6 FoucHER, L., O. c., núm. ~7.120. Muy destruido por la guerra; fechado 

• finaaee del 11iglo 11. 
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que creemos la justa para el ejemplar de Dueñas y quizá un poco 
antigua para Gerona 66. 

Es muy interesante el friso de zarcillos de acantos que rodean 
al caballo y la aparición de cabezas de animales en el interior de ellos. 
Las analogías para este friso son también frecuentes en los pavi­
mentos africanos, como veremos. Además hay que señalar fauna 
típicamente africana, como es el antilopino, aunque el tigre que le 
persigue ---eon sus pintas oscuras longitudinales- corresponde a la 
fauna asiática de manera muy clara. Desde un punto de vista del 
análisis de los acantos tiene un gran interés por la forma como arran­
can estos acantos en la esquina del motivo, directamente del suelo, 
igual como aparece en el mosaico de la villa constantiniana de Antio­
quía 67, o como puede ser en el bellísimo pavimento de la villa de Dar 
Bue Ammera de Zliten 6s, ya citada. Además, en este pavimento, apa­
recen pájaros y otros animalitos entre las volutas o bien complemen­
tando la decoración, al igual que en Dueñas. Es interesante ver que 
no aparecen las cráteras angulares de las que sobresalen los tallos 
de acanto, como son frecuentes en toda una serie musivaria que tanta 
fortuna tendrá en los pavimentos posteriores paleocristianos 69• 

En forma de desarrollo amplio -no en cenefa- tenemos un 
pavimento muy semejante en la villa de Piazza Armerina 70, con la 
aparición de protomos animales entre las volutas. Señalemos la pre-

H Ya hemos señalado la ·posible marca de gamaderfa en el cuello del caballo, 
con una. C. (Ver BALn., O. c., p. 336 y ss.). Es interesante, en caso de que ae 
trate reabnelllte de ll'na marca y no de un simple elemento decorativo del arnés, 
la fonna semejante a. la marca. L. C. de fos caballos del mosaico del siglo rv 
de Centcelles (v. SCHLUNK, H . • HAUSCHJLD, T., VorbBricht iiber Arbeiten in 
CsntoellBB, Madrider Mi·tteilungen, 2, 1961, láms. 23·24. 

67 LEVI, O. c., lám. LVII. 
18 AURIGEMHA, 0. c., lá.m. 170. 
111 Ver, por ejem'J)Jo, la bella cenefa de la llamada casa del "bi·rd rinceau ", 

de Antioquia. (LEVI, O. c., lám. XCI). Sobre este motivo, la misma obra, p. 489. 
Noaotros hemos estudiado este tema en los pavimentos plllleocristianos espa.ñ<Mes 
en nuestro Hbro en prensa Dis Kunst im Frühcri.stliclt.en ulld WestgotÜJc/um 
Spam.i~ l. RomUicltezeit (Maguncia), cap. VII. Interesantes los variados ejem­
plos hispánicos, desde los mosaicos de las villas navarras, o de Prado en Valla. 
dolid, hasta las últimas formas de los ·pavimentos de las basOicas de Menorca 
(·PALOL, P. de, Ba8UU:as paleocristia:nas 811. La. isla. ds Mtnwrca., Festschri!t Frie­
drich Gerke, Baden-Baden, 1962, pp. 39--52, figs. 18 y 21 a. 36. 

70 GENTILI, G. V., La villa tm:Ulia di Pia::za. Armerina.. l. Mos~·ci figura.ti, 
cit., p. 40, lám. XIV, b. 



32 PEDRO DE PALOL 

sencia de un antilopino africano, como el de Dueñas, entre esta fauna. 
Las comparaciones que hace Gentili sirven igualmente para el mo­
saieo de Dueñas. En Levi 71 puede seguirse la evolución estilística de 
est.e tipo de decoración en cenefas de acantos distribuídos en zarcillos 
de lineas onduladas. Es evidente que, para los ejemplares de Dueñas, 
los paralelismos de Cartago (casa de Ariadna y casa de la Colina de 
Odeón) 71, son perfectamente válidos, dentro, además, de este siglo 111 

en el que colocamos, de manera general, el conjunto del pavimento. 

3.º Los temas geométric0.s.--J....os paralelismos hispánicos para 
el tema de cuadros de esvásticas alternando con cuadros de nudos, 
son bastante frecuentes y para ellos hemos señalado algunos pa­
ralelos al tratar del mosaico de la na ve del norte de la sinagoga de 
Elohe 78• Ante todo hay que decir que tiene cierto desarrollo en Es­
paña en tiempos tardios, desde la segunda mitad del siglo IV. Lo citá­
. bamos en su forma lineal en la villa de Daragoleja 14 y en el grupo 
antiguo de Liédena 76, comparándolo con ejemplares de Italia 76 abun­
dantes desde el siglo 11 y otros africanos desde el siglo m, como por 
ejemplo en Volúbilis, y más tarde en la iglesia de cinco naves de 
Hipo na 77. Pero la forma de esvástica. constituí da por trenzas entor­
chadas en el interior de las grecas, ya no es tan frecuente. Tenemos 
excelentes ejemplos en España, especialmente el interesante pavi­
mento de Diana y las cuatro Estaciones 1s, con disposición muy seme-

71 Ll:VI, O. o., p. 489. 
71 POINBBOT, L. - QUONJAM, P., Moso}i.que du Bains des Protom.és li Tlui­

burbo Ma.iua, Ka.rthago, IV, 1953, p. 160 y 99. 

78 PALOI.i P. de, .Die Kuut, cit. 
74 GóMEZ MORENO, M., Miscelánea, Madrid, 1949, ·p. 381 Y ss., fig. 24. 

CAMPB CAZORLA, E., Arte hi8pa:n.o11Í8Ígodo, Historia de España de M. Pida1, Ill, 
p. 461. OLrvER HURTADO, M. - GóMEZ MORENO, M., Informe sobre 11Griaa mi.ti­
güeda<Les descubiertas Bn la Vega. ck es ta ciudad ( Groma,da), Granada, 1870. 
p¡anos, fot.ogTafla.a y dibujos en oolor, de los mosaicos, reproducidos, deS1¡>ués, en 
la segunda edición de M<mUmentos Arquitect6nicoa de España. 

71 MEZQUIRIZ, M.ª Angeles, Los '1Jt.08a.icos <k la villa roma.114 d6 L1'"71A. 
Principe de Viana, XVII, núm. LXII, Pam'})lona, 1956, ·lám. XI, campo A, 16. 

78 BLAKE, O. e., 11, lá.m. XV, 2, de Ostia (ea.58 de Jú·piter y Ganimedes), 

por ejemplo. . . . L .. • d'H" --''l . _, d Saint 
77 MAREC, E., Monu:m6'nt8 e,.r.,t'leM -i.ppone, vu e eptscopcue e . 

Aguatin, Pairie, 1958, 'P· 188, fig. 30; 'P· 192, fig. 2. . . 
78 DE LA RADA y DELGAOO, Jua.n de Dios, Mosaico romano rh la Qunil4 

d,6 ÜJ CarabamcMlee, Museo .F.epañol de Antigüedades, IV, 1876, p. 413. Es muy 
inter:ante este pavimento por la ab90lluta B1I1alogia def tema de Diana Y· laa 
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jant.e ·a Dueñas. El mosaico d~ Itálica --donde aparecieron también 
unos fragmentos de thiasos del siglo n muy alejado de nuestros 
estilos 79- y los pavimentos tardíos de Ramalete 80. Estas cintas de 
entorchados, en sus múltiples combinaciones, son frecuentes en los 
mosaicos de Germania y de las Galias 81 sin ser muy común el esque-_ 
ma de Dueñas. Por el contrario, hay excelentes ejemplos en Antio­
quía 82 y quizás el más sugestivo para nosotros sea el tepidario de 
los baños E, en el si,glo IVªª· -

Esta misma corriente, tardía e hispánica, muestra los nudos que 
complementan la ornamentación geométrica, de forma que desde un 
punto de vista estilístico el conjunto no figurado del mosaico de Due­
ñas podría ser considerado el más tardío dentro del pavimento del 

· apoditerio si no fuera evidente una construcción en un momento 
único para todo el mosaico. 

CONCLUSIONES 

Creernos necesario presentar unas breves conclusiones de este 
esquema de estudio del pavimento del apoditerio de Dueñas que nos 
permitan centrar su cronología, ya que las formas originarias cree­
mos han sido puestas en evidencia a lo largo del trabajo. 

Pero antes de sentar cronologías de forma absoluta debemos de 
considerar la propia villa romana y las circunstancias históricas que 
vivió, entre ellas las incursiones de. francoalamanos o sus mismas 

cuatro Estac:i-Ones con el pavimento de l~ primera fase de la Villa de Prado, 
de Valladolid (v. W ATI'ENJIERG, F., El 11w8aico de Dia.11.a de la villa de Prado, 
Valladolid, B. S. E. A. A., XXVIII, Valladolid, 1962, p. 35 y ss. • 

78 GARCÍA BELLIDO, A., Colonia. Aelia. Augu.sta Itálica., Madrid, 1960, p. 134, 
16m. XII. 

80 TARACENA, B. - VÁZQUEZ DE PARCA, L., E:r:ca.vcu:ionu en Navarra.. VI. La 
villa. rom.a:na. de Ra.malete, tfrmino de Tu.dela.; Príncipe de Vía.na, X, núm. XXX, 
1, v., Pamplona, 1949, Jám. VII. . 

81 PARLASCA, K., Die romischen. Mo8aiken in DBUtBchla1rd, Berlin, 1959. 
En esta. obra sólo se registran dos mosaicos de thiasos marino. Uno de ellos con 
másc&T"a central de Neptuno y animales marinos en policrom[a, del siglo 11, del 
tipo de los Tritones de Barcelona, cit. (prov. de Bad Vilbel, p. 93), fim1ado por 
Perv:i.ncus (vid. RELNACH, ReperWire du peintur68, cit., p. 5, núm. 8), y otro 
ejemplar de Westel'hofen. Para las G!llliae, véanse los /11r1.1entair6B, cit., y los 
f.88Cícu-los de STERN, H., Recueíl general du moBaiques de la. Ga.t1le, Paría, 1957, 
1960 y 1963. 

82 LEVI, O. c., lám. CXVI. Mosaico de los baños D. 
88 IDEM, p. 260, en esvá9ticas 1inealee. 
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repercusiones --si materialmente las incursiones en tal sentido, en 
especial la segunda, son difíciles de atestiguar en Castilla- para la 
vida económica de esta región de la vieja Tarraconense. 

Datos para pensar en cierta inestabilidad social en esta región 
los tenemos y abundantes, desde los depósitos monetarios de Valsa.­
dormín (Cervera de Pisuerga) o del Convento de las Madres Filipen­
ses de la ciudad de Palencia. La propia fecha de la primera destruc­
ción de la villa de Prado en Valladolid, con una moneda de Claudio II 
el Gótico; el tesorHlo de Clunia, y los daños que debió sufrir la ciu­
dad durante el último cuarto del siglo 111; los problemas que plantean 
los recintos amurallados tipo León s4, por ejemplo, nos proporciona 
un "terminus ante quem" para el conjunto de la primera fase de la 
villa de Dueñas, que, por lo demás, está de acuerdo, creemos, con 
la fecha obtenida a través del análisis temático y estilístico de los 
propios pavimentos. No hay que olvidar que el mejor moment.o de 
Castilla durante el Imperio romano corresponde a los siglos 11 Y 111, 

m los tres primeros cuartos de éste. Que después de la inestabilidad 
!e finales del siglo m, las reconstrucciones del siglo IV difícilmente 
podrían haber dado lugar a un pavimento de la calidad e importancia 
del estudiado, en especial en sus temas figurados. 

Por otra parte la excavación parece confirmarnos la existencia 
de dos épocas en la villa, la segunda de ellas añadida al conjunt.o 
arquitectónico inicial y fechada con cerámicas tardías hispánicas típi­
cas de esta zona desde el siglo IV. Pero el análisis de estas estructuras 
se hará en su día y se publicará con el estudio definitivo del mosaico 
en las Memorias Oficiales correspondientes. 

H BALIL, A., La.a invasiones germánicas en España. dura.nte ia. aegu?Ula 
mitad d8L siglo lll, Cuade11r1os de tr111bajos de la Escuela de Historia Y Arqueo­
logía de Roma, XI, 1957, p. 95 y ss. lDEM, Hispo,nia 671 los años 260 a. 300 clu­
pués de J. C., Emér:i.ta, XXVII, fase. 2.0 , Madrid, 1959, p. 268 y ss. Un estado 
breve de la cuestión sobre esta región castellana en PALOL, P. de, Clunia. Szilpicia., 
Burgos, 1959, pp. 30 y 31. 


